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• RESUMEN .. Se estudiaron las fluctuaciones estacionales en el tamaño po­

blacional de Aedes aegyptí y se estimaron sus estadísticos vitales. Se reco­

lectaron huevos desde noviembre de 1996 hasta mayo de 1997, es decir,

durante la primavera, verano y otoño, aunque sólo hubo registro continuo

desde la últirna semana de noviembre hasta la primera semana de abril. La

mayoría fueron recolectados entre diciembre y marzo, con un pico de

abundancia a fines de diciembre y principios de enero. No se recolectaron

huevos cuando la temperatura descendió por debajo de los 17 "C, la cual

podría constituir el umbral térmico para la actividad de la especie. El núme­

ro de huevos recolectados cada semana se correlacionó con la temperatura

media y las precipitaciones, humedad relativa y fotoperíodo acumuladas

durante esa semana, y considerando un tiempo de retardo de 1-4 semanas,

resultando sólo significativa mediando 4 semanas. Los estadísticos vitales se

estimaron a partir de cohortes de estados inmaduros, mantenidos bajo con­

diciones climáticas naturales. No se registró desarrollo embrionario a tem­

peraturas invernales, en tanto que entre la primavera y el otoño el tiempo de

desarrollo osciló entre 3,18 Y 4,43 días. El tiempo de desarrollo de larvas y

pupas estuvo comprendido entre 8,91 y 20,82 días y 2,90 Y6,85 días respec­

tivamente, aumentando a rnedida que disminuyó la temperatura. La tasa de

desarrollo preadulto total se correlacionó significativamente con la tempera­

tura, correspondiendo a 12,82 "C el umbral térmico de desarrollo estimado.

Se obtuvo un 68,8°~) de eclosión de huevos, en una primera inundación, lue­

go del período invernal, es decir, huevos embrionados resisten perfectamen­

te las temperaturas invernales de Córdoba.

PAlABRA$Cl/,VE.. Culicidae. Aedes aegypti. Fluctuación poblacional, Esta­

dísticos vitales.

• ABSTRACT. Population dynamics of Aedes aegypti (Diptera: Culicidae)
in the city of Córdoba. Seasonal fluctuations in the population size ofAe.

aegypti and basic population parameters were studied. Eggswere collected

using ovitraps during spring, summer and autumn: however, a continuous

record was only kept frorn the last week of november unto thefirst week of

april. Most eggs were collected between december andmarch, with an

abundance peak in. late december, early-january. No eggs were found when

the temperature dropped below 17°C, which could represent the thermal

threshold of species activity. The number of eggs collected each week was

correlated with the mean temperature and precipitation, relative humidity,

and photoperiod recorded during that week, and allowing for a 1-4week

interval the number of eggs collected became significant only after the

fourth week. Basic population parameters were estimated by means of cohorts
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ofimmature stages kept under natural conditions. No embryonic development

wvas recorded under winter temperatures, while from spring through autumn

the development time varied between 3.18 and 4.43 days. Larval and pupal

development time varied between 8.9"1 and 20.82, and 2.90 and 6.85 days

respectively, increasing as temperature dropped, The pre-adult stage develop­

ment rate was significantly correlated with temperature and was estimated to

have a developrnent thermal threshold of 12.82 "C. Eggs containing a fully
formed embryo perfectly resist Córdoba's low temperatures, as can be noted

in the fact that 68.8% of egg-hatching was recorded for flooding eggs for the

fi rst ti rne after wi nter.

KEY WüRDS. Culicidae. Aedesaegypti. Population fluctuation. Population

parameters

I~~TRODUCCIÓN

En 1995,1 el Ministerio de Salud Pública y Segu­

ridad Social de la provincia de Córdoba anunció la

presencia de Aedes aegypti (L.) en esta provincia.

Almirón & Ludueña Almeida (1998) recolectaron,

en la ciudad de Córdoba, huevos, larvas, pupas y/o

adu Itas de esta especie prácticamente a lo largo de

toda la primavera-verano de 1996-1997, lo que

sugería que la población de este mosquito ya se

había establecido en dicha ciudad.

Aedes aegypti es un mosquito esencialrnente

doméstico, aunque también se reconocen formas

silvestres, sobre el que se han realizado numero­

sos trabajos relativos a su biología (Bejarano,

1956; Christophers, 1960; Laird, 1988; Service,

1993; Consoli & de Oliveira, 1994; Gubler, 199:7).

Sin embargo" de acuerdo a Rodhain & Rosen (1997)
las.características biológicas de larvas y adu Itos de

esta especie, parecen variar de acuerdo a las parti­

cularidades de cada localidad y de la población de

rnosqu itos presente. Los datos biológicos sobre Ae.
aegypti, especialrnente los referidos a dinámica po­

blacional, son necesarios para la utilización de mo­

delos de simulación de las fluctuaciones estaciona­

les del vector, como 'así también de ladinámica de

transmisión de los virus del dengue al hombre

(Focks et al., 1993). Por ello, los objetivos de este

trabajo fueron estudiar las fluctuaciones estaciona­

les de la población de Ae, aegypti y estirnar estadís­

ticos vitales mediante el seguirniento de cohortes

mantenidas bajo condiciones climáticas naturales.

MATERIAL Y MÉTODOS

Área de estudio. El trabajo de campo se real i-
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zó en dos viviendas de la ciudad de Córdoba, una

de ellas ubicada en Barrio San tv\artín y la otra en

Barrio Providencia; ambas viviendas cuentan con

patio" con abundante vegetación y riego constan­

te. En términos climatológicos, el área pertenece

al dominio semiseco con tendencia al semihúme­

do, caracterizado por la falta de invierno térmico

y gran déficit de agua, a pesar de las precipitacio­

nes relativamente altas, a causa de la elevada

evapotranspiración potencial. Posee un período

de rnáximas precipitaciones (578 mm) de octubre

a marzo y otro de mínimas (116 mm) de abril a

septiernbre. El verano térrnico se extiende de no­

viernbre a marzo. Existe una sola estación inter­

media, la cual comprende los meses de abril a

octubre y en cuyo transcurso están libres de he­

ladas la primera semana y los últimos 15 días
(Capitanelli, 1979).

La temperatura media anual registrada durante

el período de estudio comprendido entre septiem­

bre de 1996 y octubre de 1997 fue de 19,09 "C,

con una rnáxima media de 26,07 "C y una mínima

rnedia de 13,23 "C. La temperatura máxima abso­

luta fue de 37,20 oC, registrada en febrero, rnien­

tras que la mínima absoluta descendió a -1,60 "C,

registrada en el mes de julio. Las precipitaciones

registradas en ese período fueron de 745,80 mm.

Estosdatos fueron obtenidos del Servicio Meteoro­

lógico Nacional.

Fluctuación estacional. Se estudió a lo largo de

un año utilizando ovitrampas (Lopp, 1957; Servi­

ce, 1993). Estas consistieron en frascos plásticos

(8 cm de diámetro x 13 cm de alto) recubiertos

con un cilindro de papel de filtro por dentro y una

bolsa de plástico negra por fuera. En el interior de

cada recipiente se colocó, además, una ~ madera

(13 cm de largo x 2 cm de ancho x 0,1 crn de es-
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pesor) dispuesta verticalmente junto a la pared del

frasco y sujeta con un clip. A cada ovitrampa se le

colocó 250 rnl de agua en el momento de ser ubi­

cada en carnpo, quedando su fluctuación condi­

cionada a las variables ambientales. Se trabajó

con nueve ovitrampas, cinco se ubicaron en la vi­

vienda de Barrio San Martín, y cuatro en la de Ba­

rrio Providencia, bajo condiciones sirnilares, donde

previarnente se verificó infestación por Ae. aegypti.

Las trampas se reemplazaron semanalrnente ..

El número de huevos depositados fue conta­

do en laboratorio. Los huevos obten idos fueron

inducidos a eclosionar y las larvas criadas, se­

gún la rnetodología que se describe rnás .adelan­

te, a fin de verificar que correspondieran a Ae..
aegypti, aunque de acuerdo a la culícidofauna

citada para la ciudad de Córdoba (Brewer et ei.,
1991) sólo esta especie utilizaría tal tipo de

trampa. El número de huevos obtenido cada se­

mana fue correlacionado con la temperatura

rnedia, humedad relativa, fotoperíodo y precipi­

taciones acumuladas, registradas durante esa

semana. Además. teniendo en cuenta las carac­

terísticas biológicas de Ae. ecgvpti, también se

correlacionó la variable respuesta con las varia­

bies climáticas pero con un tiempo de, retardo

de 1 '. a 4 sernanas (Service, 1993; Ludueña AI­
meida & Gorla, 1995), es decir, un lapso que

transcurre desde que se registra un cambio en

las condiciones rneteorológicas, y que se vea re­

flejado en el número de huevos encontrados.

Cría masiva. Para estimar estadísticos vitales

fue necesario contar con huevos y larvas de IL\e.

aegypti, los que se obtuvieron en laboratorio. Se

estableció una colonia a partir de estados inrna­

duros y adultos recolectados en carnpo, siguien­

do pautas generales propuestas por Service

(1993) y Gerberg et al. (1994) .. Los adultos se

mantuvieron en jau las entomológicas de 30 x 30

x 30 cm. Se alimentaron con agua azucarada al

10 0/0, embebida en trozos de algodón colocados

en el interior de las jau las y en vasos de plástico

de 70 rnl. Éstos se cambiaron 2 veces por sema­

na. Se utilizaron "hamsters" corno fuente de san~

gre para las hembras. Por jaula, se colocó un

"hamster" por espacio de dos horas, durante la

rnañana o la tarde, repitiendo esta operación tres

veces por semana.

Los huevos se recolectaron en ovitrarnpas,

almacenándolos en el mismo soporte donde

fueron depositados, al menos por espacio de

cuatro días, con hurnedad suficiente para ase-

gurar el desarrollo ernbrionario. La eclosión fue

inducida surnergiendo los huevos en agua de

canilla previarnente declarada (se dejó reposar

2-3 días en recipiente abierto). Las larvas se

mantuvieron en bandejas plásticas de 1.000 mi

de capacidad y se alimentaron con hígado en

polvo (0,25 mg/larva/día). Las pupas, en grupos

de 10-15 individuos, se colocaron en vasos y

ubicaron en las jaulas entomológicas hasta la

emergencia de los adultos.

Estimación de estadísticos vitales. Se hizo me­

diante tablas de vida horizontales a partir de co­

hortes mantenidas bajo condiciones climáticas

naturales, en una de las viviendas antes mencio­

nada .. Se llevó a cabo durante las cuatro estacio­

nes del año. Para estimar el tiernpo (t) y la tasa de

desarrollo embrionario (r == 1/t), se colocaron ovi­

trampas en las jaulas de cría del laboratorio, por

espacio de 16 hs (entre las 1a y 10 hs). Los hue­

vos así obtenidos se colocaron sobre papel de fil­

tro húmedo, organizándose cinco cohortes, cada

una con 50 huevos de la misma edad; cada co­

horte se colocó dentro de un recipiente plástico,

el cual permaneció cerrado para conservar la huc­

medad del soporte donde se encontraban los

huevos. Las cohortes fueron llevadas inmediata­

mente a carnpo para. que el desarrollo se reali­

zara bajo condiciones climáticas naturales. A

intervalos de 24 hs. cornenzando a contar des­

de el día de la oviposición(día 0),10 huevos-de

cada cohorte fueron llevados al laboratorio y
decolorados, utilizando una solución concentra­

da de hipoclorito de sodio (55gr CI/I), y su conte­

nido examinado. Un embrión se consideró viable

y rnaduro si: 1) la espina de eclosión estaba bien

esclerotizada, 2) los ojos estaban bien desarrolla­

dos y pigmentados (Trpis, 1970).

Tiempo y tasa de desarrollo de larvas y pupas,

se estimaron mediante cinco cohortes, cada una

con 40 larvas de la misma edad. Las larvas se ob­

tuvieron a partir de huevos que se hicieron eclo­

sionar en el laboratorio. Las cohortes se llevaron

inmediatamente a campo para que se desarrolla­

ran bajo condiciones climáticas naturales. Esta

operación se repitió para las cuatro estaciones

del año. Cada cohorte se rnantuvo en un frasco

plástico de 500 mi de capacidad,conteniendo

300 rnl de agua de canilla previamente declora­

da; se controlaron diariamente, alimentando a

las larvas con hígado en polvo (0,25 mg/larva

Idía) y registrando número de individuos ~n cad~

estadio, número de pupas, número deindivi-
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duos muertos. Las pupas de cada cohorte se colo­

caron en frascos que se cubrieron con tul, regis­

trando a diario la cantidad de machos y hembras

emergidos, a fin de determinar tiempo de desarro­

llo y la proporción de sexos.

La tasa de desarrollo de huevo a adulto, es­

timada en las cuatro estaciones climáticas, fue

correlacionada con la temperatura media bajo

la cual fueron mantenidas las cohortes. Se utili­

zó la tasa, en lugar del tiempo de desarrollo

con el propósito de lograr una correlación po­

sitiva y poder además, estirnar el umbral térrni­
ca de desarrollo, es decir, la temperatura por

debajo de la cual no se desarrollarían los esta­

dos inmaduros (Service, 1993; AI111irón & Bre­

vver, 1996). Los tiempos de desarrollo de larva

y pupa obtenidos, para machos y hembras, a lo

largo del año fueron sometidos a anál isis de va­

rianza, según el factor temperatura (Tabla 1) a

las que fueron criadas (Sokal & Rohlf, 1979;
Steel & Torrie, 1987).

La supervivencia se expresó corno el porcen­

taje de individuos que alcanzaban el siguiente

estado (Gómez el al., 1977). La supervivencia

de huevos durante el período invernal se estimó
colocando un grupo de 1.000 huevos, en la vi­

vienda de Barrio San Martín, desde mayo hasta

septiembre. Los huevos utilizados fueron obteni­

dos en laboratorio y tratados según la metodología

antes descripta para asegurar que los embriones

pud ieran desarrollarse antes de ser llevados a

campo. Luego del período invernal se hicieron

eclosionar en laboratorio, registrándose el núrne­

ro de larvas obtenidas en la primera inundación.

RESULTADOS

Fluctuación estacional. La actividad de la es­

pecie comenzó en octubre, cuando se detectaron

los primeros huevos y continuó hasta mayo, es

decir, se recolectaron huevos durante la primave­

ra, verano y otoño, aunque sólo hubo un registro

continuo desde la última semana de noviembre

hasta la primera de abril. De un total de 2.669
huevos recolectados, la mayoría (90,74 %) fueron

obten idos entre diciembre de 1996 y marzo de

1997, con un máximo (n == 366) a fines de diciem­

bre y principios de enero. Este máximo coincidió

con un aumento de la temperatura media sema­

nal y de las precipitaciones (Fig.. 1).

En las primeras sernanas de febrero se observó

una disminución del número de huevos, que

coincidió con una disminución de la temperatura

Tabla 1. Tiempo medio y desvío, de desarrollo preadulto, supervivencia y proporción de sexos de Aedesaegypti,
en condiciones climáticas naturales, para las cuatro estaciones del año. '

TEMPERATURA EN ºCa

22,13 20,73 18,89 12,98

Verano Otoño Primavera Invierno

Tiempo de desarrollo Embrión 4,43 ± 0,92 3,18 ± 0,01 4,17 ± 0,45 O

Larva 8,91 ± 1,18 10,44 ± 1,84 15,07 ± 1,21 20,82 ± 1,99

Pupa 2,90 ± 0,45 4,42 ± 0,71 4,86 ± 2,72 6,85 ±2,63

Preadultototal 16,75 ± 0,99 NS 19,35 ± 2,75* 28,20 ± 3,03* b
de hembras

Preadulto total 15,48 ± 0,99 NS 16,84 ± 3/05* 23/56 ± 1,68* "b
de machos

Supervivencia (%) Embrión 93,00 ± 3,16 76,00 ± 0,00 88,66 ± 10,43 O

Larva 76,75 ± 14,76* 92,50 ± 15,41* 89,50 ± 8,18* 60,00 ± 17,94*

Pupa 96,47 ± 8,79* 70,01 ± 9,85* 52,14 ± 23,57* 33,76 ± 16,69*

Proporción de sexos Macho 45,46 NS 35,72* 46,73 NS 44,92 NS

Hembra ,54,54 64,28 53,27 57,08

a: temperatura media registrada durante el seguimiento de las cohortes; b: no se estima el tiempo de desarrollo
preadulto al no haber desarrollo embrionario;
": difieren significativamente (p < 0,01); NS: no hay diferencias significativas.
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media semanal (de 25,32 a 19,89 OC), no así con

las precipitaciones (Fig. 1). A fines de febrero y

principios de rnarzo, el número de huevos au­

rnentó nuevamente en concordancia con el au­

mento de la temperatura y precipitaciones, para

luego disrninuir notablernente desde fines de

rnarzo, coincidiendo con una disminución en las

temperaturas y precipitaciones. En el trimestre di-

30 ..,

ciembre-febrero la temperatura Inedia fue de

23,83 "C y las precipitaciones SUITlarOn 345,5 mm,

en tanto que, en el trimestre marzo-mayo la tem­

peratura media fue de 20,15 "C y las precipitacio­

nes descendieron a un total de 131,9 mrn.

No se encontraron huevos desde la última serna­

na de mayo hasta la última semana de octubre de

1997, es decir, que no se registró actividad de las
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Fig. 1. Variación estacional de la temperatura, precipitaciones y número de huevos de Aedesaegypti,recolectados
en la ciudad de Córdoba en el período octubre de 1996-noviembre de 1997.
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hernbras de Ae. aegypti durante el período inver­

nal, cuando las temperaturas medias sernanales

fueron, en prornedio, de 14 "C, con temperaturas

mínimas semanales que estuvieron comprendidas

entre los 3 y 14 "C y las precipitaciones sumaron

29,1 rnmrf ig. 1). La actividad de las hernbras se

reinició a fines de octubre coincidiendo con un
aumento en las precipitaciones (169 mm entre

fines de septiembre y comienzos de octubre) y

de la ternperatura rnedia (18,33 OC) para dicha

semana (Fig" 1).

La correlación entre el número de huevos re­

colectados, el fotoperíodo, las precipitaciones

acurnuiadas semanales y la temperatura media

semanal, resultó significativa mediando cuatro

semanas (r = 0,8-1; n = 39; P < 0,05)1' siendo aquel

el orden de las variables climáticas en que contri­

buyeron a expl icar los resu Itados obten idos.

Estimación de estadísticos vitales. Los tiern­

pos de desarrollo preadulto para las cuatro esta­

ciones del año se muestran en la Tabla 1. El

tiempo de desarrollo embrionario estirnado es­

tuvo comprendido entre los 3,18 Y 4,43 días,

para el verano, otoño y prirnavera, en tanto que

a temperaturas invernales no se registró desarro­

llo. El tiempo medio de desarrollo larval osciló

entre 8,91 días durante el verano y 20,82 días en

el período invernal.

Entre el 50 y 90 o de las larvas puparon en­

tre los 11-14 días en verano¡ en otoño lo hicie­

ron entre los 14-21 días, en primavera entre los

19-25 días y en invierno entre los 27-31 días
(Fig. 2), es decir, a mayor temperatura, la mayor

cantidad de individuos permaneció corno pupa

3 días. en tanto que ese tiempo se prolongó a
menor temperatura. En invierno, la mayoría de

los individuos estuvo corno pupa 4 días, casi el

mismo período ernpleado en verano; estos re­

su Itados no eran los esperados y posiblemente

se deba a la alta mortalidad registrada durante

ese período (Tabla 1).

Con respecto al desarrollo preadu Ita total de

hernbras, el análisis de varianza realizado indica

que no hay diferencias significativas entre los

tiempos obtenidos para verano y otoño, sin em­

bargo, si hay diferencias significativas (p < 0,01)

entre los tiempos estirnados en verano y otoño

con los obtenidos en primavera (Tabla 1). De igual
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Fig. 2. Porcentaje de larvas de Aedesaegypti que puparon, en función del tiempo, durante las cuatro estaciones.
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modo, no surgió diferencia entre los tiempos de

desarrollo preadulto total de machos obtenidos en

verano y otoño, pero si hay diferencias significati­

vas (p < 0,01) entre aquellos valores y los obtenidos

en primavera. Siempre fueron menores los tiempos

de desarrollo preadulto correspondientes a machos

que los de hembras, y éstas siempre superaron en

número a los machos(Tabla 1).

La tasa de desarrollo (r) de los estados inmadu­

ros se correlacionó significativamente con la tem­

peratura media semanal (T), relación que puede

describirse rnediante la ecuación:

r == 0,0683 T - 0,087188

aj ustada sign ificativamente a los datos (R2 == 0,95;

n == 25; P < 0,01). A partir de la ecuación obtenida

se pudo estimar el umbral térmico de desarrollo en

12)'82 -c (Fig. 3).

L.os valores de supervivencia larval fueron,

en general, rnayores que los correspondientes a

los de pupas, aunque no se observó ninguna
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tendencia dependiente de la temperatura (Tabla 1).

En cuanto a la supervivencia de los huevos des­

pués del período invernal, se obtuvo un 68,8% de

eclosión, en una prirnera inundación, es decir, los

huevos ernbrionados resistieron las temperaturas

invernales de Córdoba.

DISCUSiÓN

El patrón de fluctuación estacional de la po­

blación de Ae. aegypti en Córdoba fue sirnilar al

observado en otras poblaciones naturales de esta

especie en Estados Unidos de Norteamérica yen

Tailandia (Jakob & Bevier, 1969; Mogi et al.,
1988), donde el número máximo de huevos estu­

vo asociado al período de altas ternperaturas y

precipitaciones, además, de acuerdo a nuestros

resultados, el fotoperíodo también habría jugado

un papel irnportante. Según Carnpos & Maciá
(1996), en Quilmes, provincia de Buenos Aires,
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donde se distingue una estación lluviosa y una

seca, !a abundancia relativa temporal de Ae.

aegyptiestaría condicionada por la ternperatura

ambiente. Según Rodhain & Rosen (1997) dos

factores principales regulan las poblaciones de

Ae. aegypti en una ciudad, las condiciones cli­

máticas y la disponibilidad de recipientes artifi­

ciales de cría.

La actividad de Ae. aegypti comenzaría en octu­

bre; en Quilmes, cuando se detectaron larvas naci­

das de huevos depositados la temporada anterior,

registrándose el mayor núrnero de huevos, larvas,

pupas y adultos entre febrero y marzo; no se encon­

traron nuevas oviposiciones, larvas o adultos entre

junio y septiembre (Campos & Maciá, 1996). En

Córdoba, las prirneras oviposiciones se encontra­

ron en octubre, por lo tanto, considerando el tiem­

po de desarrollo preadulto obtenido en primavera

(23,7 días), las hernbras que ovipusieron en octu­

bre deben provenir de huevos que sobrevivieron

durante el invierno y que habrían eclosionado en

septiembre, es decir, un mes antes que en Quil­

mes. Algo similar pudo observarse en relación a

la mayor abundancia de huevos registrada, mien­

tras que en Buenos Aires ocurrió entre febrero y

marzo, en Córdoba fue entre diciembre y enero.

La temperatura por debajo de la cual no se regis­

tró actividad de las hembras de Ae. aegypti, en la

ciudad de Córdoba, es decir, que no se encon­

traron nuevas oviposturas fue de 17°C (desde fi­

nes de mayo), la cual podría constituir el umbral

térmico. Éste coincide con el observado por

Campos & Maciá (inéd.) que marcan el final del

período de actividad de esta especie en abri 1­
mavo.jnomento en que se produce una caída en

los valores de temperatura media de 26 a 17 "C,

aunque para Schweigrnann et al. (inéd.), en la

ciudad de Buenos Aires, el valor urnbral de tem­

peratu ra seda de 2O "C.

Focks et al. (1993) estimaron el tiempo de

desarrollo embrionario en 4,16 días a 22 "C,

coincidiendo con los 4,43 días, obtenidos en el

presente trabajo, a una ternperatura media de

22,13 "C. Focks et al. (1993) obtuvieron una re­

gresión lineal, con datos de laboratorio, de la

tasa de desarrollo embrionario en función de la

temperatura, con un R2 =: 0,886, semejante a

nuestros resultados donde la regresión arrojó un

R2 := 0,81 (p < 0,01), aún cuando los embriones

también estuvieron bajo la acción de otras va­

riables arnbientales.

El tiempo de desarrollo larval obtenido por

Bar-Zeev (1958) fue de 9,65 días a 20 "C. valor

que se aproxima al observado en la ciudad de

Córdoba, no así para el estado de pupa, ligera­

rnente superior en este estudio. Temperaturas

inferiores a 20 "C, aún por pocas horas al día,

perturba la evolución de las larvas según Beja­

rano (1956). Clernents (1992) observó cierto

crecimiento de las larvas a 10°C, aunque no

completaron su desarrollo. Para Christophers

(1960), el umbral inferior de temperatura para

el desarrollo de las larvas es de 16 "C, y para

Bar-Zeev (1958) dicho urnbral sería de 13,3 "C,
bastante próximo al estimado en este estudio.

El efecto de la temperatura tarnbién puede no­

tarse en los valores de supervivencia observados,

siendo las pupas las más afectadas a bajas tempe­

raturas. Bar-Zeev (1958), encontró que a 14 "C

solamente el 24~!0 de las larvas alcanzaron el es­

tado adulto, coincidiendo con lo observado en el

presente estudio donde se obtuvo una supervi­

vencia del 33,76% a una ternperatura media de

12,98 "C. La proporción de sexos obtenida en es­

te estudio se inclina en favor de las hembras, re­

sultados que difieren de lo obtenido por Campos

& Maciá (1996), quienes observaron una relación

1:1 casi perfecta a partir de los adultos emergidos

de larvitrampas.

A parti r de los resu Itados obten idos se des­

prende que en Córdoba los adu Itas de Ae.

aegypti no sobrevivirían en el otoño-invierno, sí

en cambio los huevos que darían origen a una

nueva generación en la primavera sigu iente. La

mayor actividad de esta especie se centraría en

los meses de diciembre-marzo, en los cuales la

población aumentaría en respuesta a las altas

temperaturas y precipitaciones, para cesar en el

mes de mayo. Por lo tanto, el período diciern­

bre-marzo serta el más importante desde el

punto de vista epidemiológico, en cuanto a las

virosis transmitidas por Ae. aegypti.
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